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Cuando la clase media mexicana 
escucha que en 2021 habrá una 

reforma fiscal, se imagina pagando más 
impuestos. El temor es justificado. 
Alrededor del 42% de los impuestos 
recaudados en México provienen de 
los estratos medios de ingreso. Esto se 
debe a que existen varios impuestos 
en los que las personas de clase media 
pagan más que los ricos (quienes ganan 
en promedio 189 mil pesos o más al 
mes). 
El ejemplo más obvio es el Impuesto 
al Valor Agregado (IVA), el segundo 
gravamen más grande de México. Las 
clases medias pagan en promedio el 
7.2% de su ingreso en IVA, mientras que 
la clase alta sólo el 6.8%. 
El caso de la seguridad social es 
particularmente grave. Los estratos 
medios no sólo pagan la mayoría 
de las cuotas, sino que son víctimas 
de reducciones a sus salarios 
como resultado de ellas. Estudios 
han mostrado que las cuotas de 

seguridad social reducen los salarios 
de los trabajadores, incluidos los 
de clase media, hasta en un 67% 
porque los empleadores ajustan las 
remuneraciones a la baja para cubrirlas. 
Está claro: el sistema fiscal mexicano 
es profundamente injusto con la clase 
media. Y, sin embargo, no hay muchos 
intentos de esta para pedir una reforma 
más equitativa. 

Los mitos

Muchas veces parece que las clases 
medias son víctimas de una especie 
de síndrome de Estocolmo: operan 
políticamente como si estuvieran 
prendadas de los sectores ricos —
sus captores— y defienden que los 
impuestos no suban para nadie, incluso 
si un incremento de impuestos para los 
más ricos los beneficiara. 
Esto se debe al menos a dos mitos que 
la clase media se ha creído. 
El primero es que el Estado mexicano 
despilfarra y que, por ello, no se le 

pueden dar más recursos hasta que 
aprenda a gastar bien. El Tren Maya y 
la refinería de Dos Bocas se ven como 
ejemplos icónicos de este despilfarro 
y como razones suficientes para no 
querer darle más dinero al gobierno. 
La realidad, sin embargo, es otra. No 
alcanza el dinero estatal para hacer 
despilfarros. 
México es un Estado anémico. El país 
recauda menos impuestos que las 
Bahamas, un paraíso fiscal, y tiene un 
gasto en salud pública comparable 
con el de la África subsahariana. El 
Tren Maya y la refinería Dos Bocas 
cuestan aproximadamente el 1.01% 
del presupuesto anual del gobierno 
mexicano durante el sexenio de 
López Obrador. Así que se trata de 
dos proyectos pequeños en la escala 
presupuestaria. El gasto más grande 
del gobierno mexicano, en realidad, 
son las prestaciones y seguridad social 
de los trabajadores formales, que se 
llevan aproximadamente el 23% del 
presupuesto. 
El Estado mexicano no es un niño 
privilegiado que malgasta su dinero 
en frivolidades, sino un niño anémico 
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Los mitos de que el Estado mexicano 
despilfarra y de que recauda poco 

debido a la informalidad impiden la 
acción política y permiten que los 
ricos paguen pocos impuestos, en 

detrimento de la mayoría


